
Núm. 25. 

EL TÍO TREMENDA, 

Ó ECS CRÍTICOS DEL MALECÓN. 

Castaña.^i^uando yo consiero el estao en que se jalla la 
pat r ia , mu acuerdo de lo que sucedió con Bastían¡11 o mi 
ahijao que en paz escanse > y toitos los ifuntos. Usté, 
compadre, bien se acordara? 

Tremenda. Pos no me he de acordar de too lo que pasó 
con aquella perla! 

Podrió. Dígalo usté , compadre ; que lo sepamos toos. 
Casioña. Verá ustt. El muchacho estaba tan envicia» 

en el pecho , que ya se andaba en el ««cuela , y toavia 
mamaba lo mesmo que un chibo. Mi comadre Norica::-

Trem'.nda. Serviora de usté. 
Castaña. Yo lo soy de usté y da su mercé, y de toa la 

compañía. Pues como iba iciendo : . mi comadre quería 
quitalle aquel mal resabio : y un dia.seun.tó su mercé el 
pecho con acibar , mas amargo que la gial. Vino Bas-
tiaaillo del escuela , y :: a lo que | estaba jecho : lo mes­
mo que sí juera ua rico caramelo se rechupeteaba y « • 
lambía el tunante. 

Tremenda, ..No .ha dao usté mal golpe5 compadre. 
CastaiU. Toma! A fé que es concho! La patria tiene 

njij, r^sa^ps¿.,y usa porción de vicios que corregir : se 
le i a q ^ r a o . RíH flechados i Be J,e haní embocap rail pi/do-
f#s asombrosas , y JF 4 amargas que otro tanto i se le 
Jtum untao los pechos con acibar; pero el rauchaco se r.a-
¿IFVre' y S8& m t las den tpas : sigue en sus defeutos y 
$p íns.analas manas. 
ai lY'fiHVmla, Vpy á tocar un puntito que me está dando 
cosquillas alguno* dias jace; y ahora me. acordé COÜ mo-
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O de lo que mte ha ;~ho : un puntúo que ce J¿b? mirar 
con cudiaO por el Gobierno , pOrqus si r¡o , vamos « 
quearooi sin soldaos. V qnal es? La corrucion que e su­
mos vieido en. Ja fijo ra,l. pública en citrtas cosas que tie­
nen páren te lo con 4a« amales cercm-mcias.' Bün Saben 

:ees qu* la policía ríe sania, lian- ta por los facultativos 
Hygiene pública , ó cosa semejante, ha sio tóa la via uno 
Sé los primeros asuntos de las socieaes puestas en solfa : 

rque várno* > se irige al mayor de los intereses físicos 
del hombre . sin <?1 qn-a-l toito* los emii ton superf'-uV?. 
Este ramo tan encomendao al zelo de ios Ayuntamientos 
por nuestra mesma C9M " <on •, es el que igo yo que se 
jalla absndonao amafia j porque miste-, compadre , lo* 
que pasa con el sóldao luego que entra en esta ziidiá , es 
lo que yo le voy a referir a usté al instante. No es naa 
lo del ojo i con el soldao , que ese! asunto prencipal d i 
iiue*iros curtíaos , y en cuyo valor consiste nuestra fe:¡-
ciá y los bienes mas apreciabas de mita la via. Asina que 
el probé entra en la zuidá , trompieza cotí un pnfiao de 
mugercillas , ma3 asquerosas que letrina de Combento eri 
tiia semidcble. El toetitlo , que acaba de salir por prime­
ra vez , ó por segunda ó quirta del lao de sus padres, 
cae en la maldecía red 5 y al poco tiempo se ratifica ei 
cónyungio «n el santo- besp-itai. Salmeóte un regimiento, 
y cudiao que no estaba completo , de los q«e estaban 
aqui por el m*« de Otubfe , t*nia á la vez en el hespital 
militar trescientos í r f i m o s <ie ttm maldecío m a l ; mal 
que se cura dificiifiu>nte por i»i-género de via que profesa 
el s»ldao; y nial Heno de i.-.c >^vfnientes y de disgustos 
amanta, y del qnal qiva rñSftaé J»aá en jamas el que lo 
paece. El probé soldao que fo' ha sufrió , ni será fuerte en 
la pelea , m costante en los trabajos, ni acomoao en las 
penurrias ; y luego que se allega a qualquier pueblo , Id 
primerito que percura es el sa*io hespital; Asi secuela la 
mayor parte del ífa nipO de su servicio; y caten Uftees aqui 
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i &ft horrare , que en lugar de <?r |K1 , fió $ mas qtTS 
una carga pesaa de la patria y del Esi :o. Pues pergnnto, 
caballeros : ¿ no seria mu jermoso q*ye el Gobierno pur­
gase la sociea de eita canalla abominable, que no solo 
arruina al defensor de la patria,'sino que corrompe nues­
tros sentios, y envenena jasta el ayre que respiramoi ? 
¡ Con qué a s c o , y con qué coraje vi yo a semejantes póli­
pos en los. primeros dias.de nuestfá liberta sitiar a RáJB 
probeciros ¿¿líjaos , brindarráores en Ja destrucion de 
aquel valor' con que nos rescataran J Puertas'}' Anímale.; 
trashumantes! para quienes do h*y d'j-\?ar nr pastos ie-
servaas , sean de los franceses, delni turcos ó dpi demo­
nio! Asquerosa raza , en ,q.úe'se if«?pOsiH original el ve-
a?no dé los gabachos ! Hay tambi.- i un ¡ baHda* de chi--
quillas , ' que sin estímulos propina , incitaas por el mal 
exemplo de squelhá ir.famej , vagan por esas callts, se 
cuelan en los eafees, y se presentan en roa* partea detrás 
de sus maestras ; y mañana ó el orro arrastraran por el 
sue lo , llenas'de llagas y ds inmundi'.ias > horrorizando 
nuestra vista , y atormentando nuestros' oíos écmHUi m«<-
dicionts y llantos. Por qué no ha de íemediarse este des­
orden por la puliciacivil y por la militar?' La pulida ci­
vil debía' t'rimar co'norimifriTo'jasta el origen d e l , distin 
guiendo si allí tiene parte la miseria ó'la mal?! crianza, y 

'aplicarles el r/aredio derecho. Lo mesmo debía- jacer la 
pulicía militar, d^c.úo por orden del dia ir los. soldaos el 
agraable anuncio de que qualquiera de ellos que cayese. 
en aquel mal , había de sufrir por primera receta paa cu--
rarse cincuenta palos por espacio de cincuenta dias. Si las 
dos policías se endilgaran á eíts fin , ya andaría la cosa 
güeña. Amigos míos : too se pega, menos lo bonito- En 
veidá y par cierto que muchísimas de las moas y costura­

res ds los gabachos se hau pegao á mas de veinte y 
iaco i p- ro BO queremos aprovecharmos de una porción 

de COÍ„¿ güeñas que entablaran esos indiaos. A y puiicia 
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de mi arm»! si yo te viera-establecía baxo la mesm-a plan­
ta que la pusieron ellos! Al demonio habían de dar los 
franceses y sus aliaos la invención de los reglamentos de 
pulicia. Se mandan muchas cosas , es verda ; pero no se 
cela su cumplimiento. Un dco de la mano diera yo (con 
tal de que no me jiciera falta paa escrebir ) si se me con-
ceyera el gusto de ver esta zudiá a cargo de quatro ami­
gos en panto a pulicia 1 

Castaña. De aquellos de su satisfacción de usté, Maestro. 
Tnmenda.'De aquellos que no se han furr.igao: de quarenta 

que yo conozco,que ícenlo siguiente: si al público le inte­
resa saber mi conduta, que lo averigüe él mesmo: con an­
dar pegao por esas esquinas no seré yo ahora patriota si 
no lo fui anteriormente : no faltaba otra cosa sino que yo 
me pusiese a escrebir mi via y milagros : quien la sabe la 
sabe ; y quien la inora que ande de los pies , si quixere 
satisfacer su curiosiá. Traslao á toito lo que jablé yo con 
mis amigos la otra tarde en Val-paraiso. 

Epidemia. Qué de cosas güeñas ha propuesto usté, 
Maestro , paa utiliá de la patria! 

Podrió. Vaya > que el pasage de Bastianillo no lo pueo 
olviar en mi via! Con que el diantre del muchacho se re-
chupeteaba las pildoras y la giel lo mismo que azúcar, y 
seguía el resabio ? 

Castaña, Lo mesmo qne lo igo» Pero unto se dio coa 
«1 j a su que lo soltó. 

si 


